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Para "La República" 

VISIO... MALO 
Sentimos no poder estampar el 

^ist' Bueno al Visto y Oido que 
inserta «La República" en su último 
número. 

Al artículo inserto en nuestro pe­
riódico, firmado por nuestro compa­
nero X, por nuestro querido amigo 
don Fc'ipe-Valdésf- •eotríytk el̂ í̂ oleg^ '4j|ej#Vmiifed» ad|«olM»t l iv i i J fe j^ : 
republicano en formas destempladasy 
violentas-, que merece una contestación 
íranca, categórica, y vamos á dársela. 

Ya don Felipe Valdés, que en forma 
correcta y in€$^silif|ítá publJeatidt) 
Una serie de articulos en los que 
expone sus apreciaciones personales 
en cuanto I la política IScaJ se refitt-e, 
ha asumido la responsabilidad de ellos 
y contestará cumplidamente á "La 
República", justificando las afirmado 
nes que han hecho y documentando 
las que piensa hacer. Pero como "La 
República", no se refiere solo al señor 
X, sino á todos los de <El Ecn* y al 
echar los pies por Îto y querer bravu 
conear se dirige á los señores de EL 
Eco, todos los de * El Eco*, los 5^-
ñores de « El Eco*, vamos á contes­
tar á "La República". 

En nuestro periódico dijo "el señor 
X, losiguiehte: "El señor Maestre tie-
nt adeptos éh e partido liberal, los 
tiene en el republicano, que se Uáítiati' 
respectivamente liberales ó república ̂  
nos, y no son sino cg|tiserva(^re§ĵ , pe. 
este párrafo toHia pi«-xLaVBepúfe!v;̂ "; 
para decirK|iM.Bi-.EGO injuriaM.\ pafti-,, 
do repubH0ariany lanzar frases de|)fai» 
mo gusto y risibles lamenazas corrtra 
los seño-es de tpJ Eco». 

Pues bien: ¿niega "La República" 
que hay republicanos amaestrados?-
Nó; en su mismo artículo afirma ca­
tegórica nenie que existen y por eso 
dice; 

í 'íriQue hay unos cuantos, señores 
quesellamafl repubJícarttls, y . ^en 
cuentran al ladtfde eseiseftoT? Bueno;' 
pero tocia Cartagena cottoce adimna-
blemefite Ids grados de HepublítíánistnO 
que poseen esos señores.' 

Y esto que ella afirma es ea-<xc/7-. 
mente lo mismo que dice Xen su ar­
tículo: "que hay Kefiu^Ucano;(,f^sA 
llaman así, y no son sino conserva­
dores"; como así mismo á "La Repú­
blica'Me coíistá t̂ uetiay* repüMfcáñds' tfi^ personas qu 
avasadoi, que m esíáHi^tt^tos'de la P»»̂ »̂  «^ '̂'"o ^í"-
conjundón repablkan -̂stMáatMa* y sí " g S a f c o ^ T g i 
con el dipntado mo?4KiuicQ D.José mios. - \ sía^ 
García Vaso, que es diputado por los J *- - ' ' ' 

votos de algunos republicanos, por el 
apoyo de Romanones, Canalejas y Az-
nar y por la conmiseración de los con­
servadores locales; coma taimbieíi-exis­
ten rtpüMcmos^alerrouxados, que 
tampoco están con los de "La ílepú-
blica"; como los hay a federados y los 
hay... amolados de ver que los repu­
blicanos pierden el tiempo en tonte­
rías y que tanto tardan t n trabajar por 
traer la /\iña, que ésta ya se ha hecho 

contrarmomifieada 
Nosotros hemos tratado hasta aho-. 

ra á "La R^úfelica"con la considera-' 
ción y e' respetü que merecía por su 
culta y cot̂ ésímaiiefa de tescritój; con 
ella hemos cojíendidc con sumo gus­
to, conceptuándóíá un periódico sensa­
to, que con C0rr«:ctí«»%xiio«ía «üs doe* 
trinas y criticaba laBttel iconttariej pe­
ro si emplea frases soeces, estúpidas 
balandronadas é inusitados alardes de 
risible matonismo, entonces dejaremos 
de ocuparnos de ese periódico é irá al 
cesto de los pape'es, como algunos 
otros que no son dignos más que del 
desprecio. 

LA REtlA^ C^IOW 
taJ4MMfaflMktelBé; 

Aviador vahénté 
Madrid 5 9 m. 

En MarcHeíia 0 aviador; Julián S^fn 
vies, sé^wréieáirie gra|itie#sovÍiti(if i 
nes. 

Evolucionó admirablemente hasta 
perderse de vista, * "• ' • ' 
"El vuelo" duró '22"ftiirtülto ,̂ -teíto-* 
rtíendo 180 kilómetropJ^ltófMs: 
de 35d metras de altura. 

Cuando estaban más altura se pro 
dujo el escape de la esencia del mo­
tor. 

El aviador soportó el inciden le con 
gran valeíitía, aterifeand© sin nove 
da.i. 

El público se entusiasmó'aplatidién 
dolé graTidemente. 

asa de Expósitos 
Mañana miércaleí'^'M^l 1 tfe la n« 

che terminará la Rifa que tiene esta­
bleciera en ét RéáTana rlffiTT TnWl-* 
diatamente se hará el sorteo de los 
ti«s istmos que se apjkan á»tes pape-
letaidei^Uimo día»^ -̂ '^•-'^ ^~ 
mos ver animada 1 * 

•'tí. I 

(A LOS iilJOS DE POBUliSClPiÓl.) 

Toda júbilo es hoy la gran (Sarthago; 
toda es pompa, clamor, cánticos, fiestas. 
Ya asoman los egregios persegiwdos; 
¡ya ha cesado el martirioí de «la tierra». 
Ya el futor de los nobles girondinos, 
en válvulas de escape selcondensaw 
Ya el ptíebío singular sei pacifica, 
sin escribir más páginérs sangrientas-. 
Ya perduran los hijos del las luces, 
ya nos chafan los sabios de la Grecia. 
Ya viene el coco, la color perdida, 
del brazo de la fácil Magdalena* 
Los varones ecuánimes se postran 
y alzan al cielo las robustas diestras, 
y ofrecen las prnnidas' de sus éxitos 
á la asombrada y culta Cartí^ena. 
¡Van á luchar con huestes mercenarias, 
según afirma su impecabile prensa, 
vana luchar con ágiles podencos, 
perros dogos, mastines y de presa! 
Cuatro gato^, sin liñas y sin cola, 
sin dientes, y sin pelo y sin orejas, 
van á dar la batalla á latjaaria, 
y á morir de las ratasen defensa. 

¡Qué heroisnio! Caer en-^l-cowbate,-* 
al compás de la imbécil Marsellesa, 
recitando los versos inmortales 
del Coplero Mayor de los Etcéteras. 
Con el bastón de borias y la faca 
entablar, cuerpo á cuerpo, la cotitienda, 
y sucumbir, teníenilo^qr sudario, 
la verde yígiÉaldajseí5arÍI;%dndera. 
Vef<*ei íporquc promete H^nStfltíanzas, 
gualíia, porque persigne tós riqüeszas, 
es el pendón glorioso de los lívidos, 
elocuente, invencible, santa enseña. 
Venid á mí, discípulos de Apolí, 
los que llamáis piara forastera 
al intrépido Ejército, nutrido, 
que denigra á los hijos de las selvas. 
Venid á mi, los que vivís Sufriendo 
bajo el poder tiránico de Séneca; 
vo cotnprendo el suplicio tíe los Tántalos, 
y compasión me da la roja Ofelia. 
Yo bien sé que vagáis alucinados, 
satélites de un fúlgido planeta: 
os atraen la todicia y la lisonja, 
os mueven el ̂ hastío y la miseria! 
Las pasiones empujan á-los tétricos, 
arabtóanes bastardas les gobiernan. 
Sin Dios, sin ley, sin freno, sin historia, 
sólo obedecen la versátil fuerza. 
\iiurstíg^ cordal Revivan los espifítus, 
íjisipe^ííon sit luz á las tinieblas»..v 
f^edii^^os á incautos y á chifladi^ ;, '; 
y aliAfe el almo áol de España tííie|?aj? 

iiseoit 
< Rl vasista nace, crece, se desa­

rrolla y... muerde». 
Este sublime, profundo y verfdfco 

pensamiento, estampado en una obra 
inédita del Dr. Veritas, se ha visto 
confirmado frecuentemente, acreditan -
do de tener pupila al mencionado 
Doctor. 

Y si éste levantara la cabeza y leye­
se el artículo, gae firmado y todo, 
apareció ayer en "La Tierra" con el tí­
tulo de *Q/eando*, vería confirmada 
una vez más, al estudiar el proceso fi-
siojógieóde su autor, la veracidad de 
su inapreciable sentencia. 

Y repetiría doctoralmente: 
*ñl vasista nace, crece, se desa-

rolla y... muerde. 

''• iS? '. 

El jóyen autor del ojeando (ya una 
vez Supusimos que era joven) empezó 
8u v^a vasista, escribiendot.sin meter­
se con nadie. 

Hasta creemos que nosotros apiajyi-
díainios la mesura y comedímieito con 
que íiablaba de nuestro periódico. 

Pero después de nacer en el vasis-
mo,i|rece,y ya escribe otro artículo me­
nos comedido, más vasista. 

Se desarrolla, y se lanza á elucubra­
ciones furamente bloquj vasistas, que 
e8^)|anto hay q4ie .«̂ Gíir, 

V;aj^r.41^a a| apogeo 4^ .su yida 
lea y muerde. Ei cpmo otros, si-

gitíehdo la Jey fatal dd vasismp, na-
ciÓ,creció, se desartolló... y mordió. 

» * 

En su artículo de ayer, dice que se 
situó el domingo junto á una redac­
ción, centro, sociedad ó lo que sea; 
vamos hombre, anímese y dígalo sin 
mieijo, junto á "EL ECO DE CARTA­
GENA." 

Y! espíritu observador y detafüsta, 
cuenta á sus lectores que allí vio "Cua­
tro verdaderos gatazos, que ríen, 
charian y beben". ¿Eh?; fíjense ustedes 
en los dos mordiscos del joven vasista 
en pleno desarrollo. 

Dice que eran cuatro gatazos, en 
1 ^ ^ de deek rJaiíi<etd*á .̂. que ^an, 
cuatro hombres. 
, . Y es.que para un vasista, es difícil 
íiue sejító distingiár^ntre hombres y 
^•¿atosi^ , 

¡Es^Htan poco il^tumbrados á ver 
hombpi^tnirt idx^ gatos! 

• , • ^ ^ ^ ^ 

iW to <íe dedr.q«*W¿>/'<i/i y ponerlo 

con, v^frasj cursivas para darles pa-
tente<ífe-ÍGtiafiliGsr • „.;,. •ü:..; v 

¡Oh joven mordtsgueador, tú serás 
concejal vasista! 

Y hast%i|ícalde del jaloque. 
¡Cuánto ganaría con honíbres así, 

la inéttstri» eoFcto-taponeral 

* • 
Y el ojeadot vé que al acercarse la 

manifestación que presidía Vaso, aque­
llos hombres temblaban, paUdecian, 
íiunque querían sacar fuerzas de fla­
quezas y aparentar arrog mcia. 

¡Y eso ¡o ha vi^to él! 
¡Y lo d'ce bajo su fifma! 
¡Y pone su nombre y su apellido! 
Cosas qtie sobran 
Y falta un bozal. 

* • 

Y él vé que Vaso pasa. 
Y no mirisiquiera. 
¡Soberbio desprecio!, dice el de los 

mordiscos. 
No joven. 
Nosotros hacemos más honor á su 

jefe. 5 
Y no miró por que iba con los ojos 

bajp?. 
¡Avergozado! 

* * 
¿Y quien es ese articulista que vé 

temljlar á cuatro hombres? 
Dibe ser una " naturaleza enérgica, 

fuerfe. 
^Ssrá un su per-hombre? 

Df be ser de «ntr» todos. los hombres 
la h|ta. 

Y ía nata está sobre la leche. 
¡Será un supcr... jugo lácteo\ 

Los temblorosos. 
I) M M M M M M M M « M » M i M - . l II l i l i »l 

HdtaE municipales 
Asuntus á tratar. 

P^a la sesión que mañana tarde ha 
de celebrar nuestra excelentísima cor­
poración municipal, han sido señalados 
P4^ su despacho los siguientes asun-
tQ?¿ 

Dictamen de la Comisión de Poli 
cí>íj proponiendo se conceda licencia 
para edificar á don Pedro Oalian.i. 

Instancia de Magdalena Carrión, so-
Iteitando- se^eea'«cfedie^e sobre ig­
norado paradero de su esposo Andrés 
'Ytferai para efectos de quintas. 

Dictamen de la Comisión de Ha­
cienda en la instancia del Presidente 
de I» Sociedad «La Fraternidad» de 
Los Dolores, referente al impwesto 
municipal. 

Moción de la Comisión de Policía 

mssm - JL.*"!. 

luis de Narváez. ó Cartagena en 1600 17! 174. El Eco de Cartagem Luis de Narváez, ó Cartagena en 1600 109 

é hfji de un cuadrillero de la Santa Hermandad, si 
humllje y ^scasa fortuna, rica muy rica en gracia y 
g'irítilezi, merced á cuya circunstancia volvió loco 
de atior al caballero viscaino. 

Resultó estéril éste matrimonio, y el solícito es­
poso adquirió 4 una esclavíl'a berberisca que rega­
ló á su esposa, IB cual con tu Inocencia y gracias 
infantiles, logró llenar el hueco que había en el 
matrimonio por carecer de sucesión. 

Aunque de pocos afios, la esclavilla manifestaba 
|a promesa de una belleza arrobadora, promesa 
que se vió cumplida pocos años después. María de 
Qracia que tal era tu nombre, cuando cumplió 
diez y seis afios era tan linda y tan afable, que sus 
amos la amaban cual si hubiesen procreado, y abla-
ron de proijarla y noiúbrarla su heredera. 

Sucedía al viscaino lo que ordinariamente suele 
suceder á todo aquel anciabo que comete el absur-
<lo de casar con mujer bQnita y joven. Pérez de 
Agulrte tenia celos, y era lo menos grave que po-
<"a tener en su difícil situación. 

A coniieeuen<;ia de sus celos, el viejo yizcfiino 
rompió con todo el mundo y se aisló por completo 
•̂ ^̂  ^ !^P?%.«le (juien apenas se apartaba. 

Al decir que ;ompió con todo el mundo hemos 
rutado á.verdad; uo dis,i,gmdp;^cléfigo de «ptUido 
baavedta, consigí^ elj,|^||egjp 

de ser exceptiia-

Por el relato que precede conqwendí'íSn nues­

tros íecioses que no ejástia causa legal para que 

continuaran presas, ni la stñora ni la e8cl|va; y, 

sin embargo, paseron muchos meses fiq conseguir 

la libertad, no obstante lo» esfuerzos de su abo­

gado defensor, que lo era el licenciado Diego de 

Molina y del procurador Bernapdino Borras 

Algo de misterio sucedía en este célébiC proceso 
que llamó vivamente la atención: una mano trai­
dora, velada por todo-, y aun fu?ra del »lcan« 
de los Jueces, se movía entre las nombras par» 
prender á aquellas infeliééí. 

Consiguióse crear en este asunto una viciada 
btmósfera que contagiaba la opltjión, Ib cual nos 
prueba desde luego, que una persona inteligente 
era el motor de tan infame intriga: fál puede, pues, 
creerse «i tenemos en cuenta qué el escribano de 
la causa, cuyo nombre omitimos, fué fscusado por 
las procesadas, quienes b denuncî rtSn al Alcalde 
por su notorio ensañamiento, que bbedtcia, sin 
dudi», á a itlgos y vehementfs odios que no apa­
recen del ptoceso, (1) y que apesar de nuestra» di-
lisjencías no nos ha sido dable averiguar. 

(1) Bl éHginaléeeste proejo, ást eolno o^a porción 
de documeatDs qaefe refieren á esta tat^oria, (Ĥ î en nuis-
tro poder. 

ra á quien pensaba dar u'sa corona? 
Y niutraurando de esse modo, perdióse entre in« 

gfUpos de las gtntes con dirección á la afabesra 
calle de la Morería. 


